CHARLA SOBRE LA CONFESION

1.- La reforma del Vaticano II
La reforma del Vaticano II está todavía por estrenar. Gran parte de la crisis de este sacramento estriba en el hecho de que las reformas no han sido aplicadas, y se sigue practicando este sacramento como si nada hubiese sucedido, con lo que el abandono se ha generalizado.
Veamos las grandes intuiciones de la reforma de los sacramentos en el Vaticano II

a) Los sacramentos son celebraciones comunitarias. En el modo mayoritario actual de practicar la confesión está casi del todo invisible el aspecto celebrativo y el aspecto comunitario. Se practica por los rincones, en la oscuridad, sin ninguna referencia a la asamblea litúrgica.
b) Los sacramentos son encuentros con Cristo. La mediación de ese encuentro con Cristo tiene lugar a través de los fieles con el ministro que representa a Cristo. Cuanto mayor calidad de encuentro tenga esta relación interpersonal, la gracia mediada será mayor. Sin embargo mayoritariamente las circunstancias del encuentro penitencial no favorecen en absoluto la calidad de este encuentro. Ni el lugar, ni la ocasión, ni la postura, ni la cola que espera, ni el mueble permiten que este encuentro tenga hondura y expresividad.

c) Tras el concilio todos los sacramentos deben incluir una liturgia de la palabra que impide que se conviertan en ritos mágicos. Solo este sacramento se ha quedado con una liturgia de la palabra reducida a la mínima expresión y en muchos casos es totalmente inexistente.

d) La epíclesis: Los sacramentos deben incluir una referencia expresa al Espíritu Santo cuya presencia se invoca para causar la gracia sacramental. Esta epíclesis se realiza mediante el gesto de la imposición de manos, que establece ese contacto corporal que expresa y media la comunión que existe dentro del cuerpo de Cristo. En el modo como se practica este sacramento la imposición de manos queda impedida por el mueble, y lo normal s que mientras el sacerdote reza su oración intercesoria, el penitente por su parte esté rezando otra cosa distinta, como cuando la oración era en latín. Con lo cual el contenido de esta preciosa oración que relaciona el perdón con el misterio pascual mediante una anamnesia de la muerte y resurrección del Señor no puede ser escuchada ni saboreada por el penitente.

e) La alabanza. El rito actual pide que la confesión termine en un canto de alabanza del que participan tanto el ministro como el penitente. Al final de la parábola del hijo pródigo había una fiesta que celebraba el encuentro y la música se oía desde fuera de la casa. Esta alabanza queda suprimida en la mayoría de los casos, y en otro casos queda reducida a una jaculatoria mecánica.

2.- La celebración del perdón

Frente a lo que la gente suele pensar no vamos tanto a la confesión para que se nos perdonen los pecados cuanto a celebrar el perdón que ya hemos recibido. Una teología de la gracia veía los sacramentos como los únicos canales puntuales por donde nos llegaba la gracia. Hoy somos más conscientes de la permeabilidad de la gracia divina que nos alcanza a lo largo de nuestra vida. Cuando llegamos a la confesión arrepentidos, llegamos ya perdonados. Frente a la angustia de qué podría pasarnos si morimos atropellados camino de la iglesia, hoy sabemos que en el momento en que levanto mis ojos a Dios y le pido perdón, ahí mismo ya soy perdonado y me siento tocado por la gracia.[Chiste del obispo que visitaba la isla sin sacerdote. Los isleños no viajaban a confesarse al continente porque solo se podía ir en avión. Para los pecados veniales era demasiado caro. Para los mortales, demasiado peligroso].
Alguno pensará: “Si ya estoy perdonado, ¿Qué necesidad hay de confesarse? Porque el proceso del perdón culmina en su celebración eclesial. Esto se ve muy claro en el caso de la persona que ha vivido alejada de Dios y que se arrepiente. Aunque Dios ya le perdona en el mismo momento en que se arrepiente su regreso a Dios y a la Iglesia no culmina hasta que recibe el abrazo del Padre en la reconciliación eclesial y la palabra sacerdotal que confirma el perdón que ha ido recibiendo. Esto es claro en el caso de quien ha vivido separado de Dios por el pecado mortal.

Para el caso de los pecados leves, la confesión no es necesaria como culminación de ese proceso de reconciliación, porque en ningún momento se ha dado la ruptura y el penitente, que no ha abandonado la casa del Padre, no necesita regresar a ella. Por eso el antiguo catecismo hablaba de diez maneras distintas en que se nos perdonan los pecados veniales sin necesidad del perdón sacramental. Esta confesión de devoción se entiende mejor como manera de celebrar ese perdón continuo que Dios nos concede cada día a los justos que pecan siete veces al día. Es una gracia de Dios el poder celebrar eclesialmente este perdón ante la asamblea de hermanos que se reconoce a la vez pecadora y perdonada.
En este caso de la confesión “de devoción” es donde está más indicada la celebración comunitaria. En ella se abrevia el momento de declaración de los pecados, pero se alargan los otros momentos de lectura de la palabra, examen de conciencia, intercesión, alabanza. Lo importante en esta confesión de devoción es la dimensión celebrativa. Incluye la confesión del penitente, tanto su confesión pública de modo genérico ante toda la comunidad, como la confesión privada al sacerdote. Al tratarse de una confesión de devoción, basta con que el penitente en su momento privado de confesión declare un solo pecado como botón de muestra en el que concreta su condición de pecador. Es importante elegir bien este pecado que de debería ser el más dañino para el crecimiento de la persona o el más escandaloso para aquellos que viven con ella. En el caso de abundancia de penitentes y escasez de sacerdotes, se puede tener esta confesión mediante una nota escrita que el penitente da al sacerdote para su lectura en el momento en que se acerca a él. Obviamente la celebración comunitaria no es el momento para hacer consultas o pedir ayuda en un discernimiento espiritual. Esto debería hacerse fuera de la confesión, en una entrevista privada en el despacho.
Pero es importante que la imposición de manos, la epíclesis y la absolución sean individuales. Jesús atendía a la muchedumbre imponiendo las manos a cada uno de ellos (Lc 4,40). La gente necesita una atención “personalizada”; no quiere ser solo un número anónimo dentro de una masa. El contacto breve de su confesión individual con el sacerdote, la intercesión, la imposición de manos y la absolución personalizan el encuentro con Cristo, aunque siempre dentro del horizonte de la comunidad.
3.- La mediación comunitaria

Una objeción frecuente a este sacramento es la de quien dice: “Yo me confieso solo con Dios”. Por supuesto que esta dificultad no es específica de la confesión, sino que revela toda una teología errónea sobre la mediación eclesial de la gracia de Dios, y la dimensión comunitaria del pecado. Revela una visión individualista e insolidaria del pecado y de la gracia.

Quien se confiesa “solo ante Dios”, en el fondo se confiesa solo ante sí mismo. Como Juan Palomo, “yo me lo guiso y yo me lo como”. Uno se convierte a la vez en juez, en reo y abogado defensor. Vive del autoperdón y no tanto de un perdón otorgado y recibido y se expone a los autoengaños que uno solo es incapaz de detectar y desbaratar. El pecado no es plenamente reconocido hasta que es pronunciado con claridad. De ahí tantos subterfugios para dar nombre a nuestras acciones vergonzosas. Preferimos los eufemismos. Hay que ser bien sincero para negarse a los eufemismos y confesar los pecados con las palabras verdaderas que les corresponden. Solo cuando me oigo decir a mí mismo esos pecados, soy capaz de objetivarlos. La necesidad de expresar mis acciones con las palabras correspondientes no es solo para que el confesor se entere, sino primariamente para acabarme de enterar yo mismo.
Uno de los textos más bellos sobre la necesidad de confesarse no solo ante Dios, sino también ante el hermano, es precisamente de un luterano, Bonhoeffer, en su precioso libro “Vida en comunidad”.

Dice Bonhoeffer: “Quien se queda solo con el mal que hay en él se queda completa​mente solo. Pero en la confesión el hermano toma el lugar de Cristo. Ante él no necesito fingir. Puedo ser el pecador que soy, porque entre nosotros reina la verdad de Jesucristo. El hermano está delante de nosotros como signo de la verdad y de la gracia de Dios. El escucha nuestra confesión en el lugar de Cristo. El guarda el secreto de la confesión tal como Dios lo guarda. Si me dirijo a mi hermano para confesar, me dirijo a Dios.

El pecado anhela estar a solas con el hombre. Lo sustrae a la comunidad. Cuanto más solo está en el hombre, más devastador es su poder. El pecado quiere mantenerse en el anonimato. Rehuye la luz. En la oscuridad de lo que no se pronuncia envenena todo el ser del hombre.

Pero en la confesión la luz irrumpe en las tinieblas y en el hermetismo del corazón. El pecado debe ser sacado a la luz. Lo no pronunciado se pronunciará y se confesará abiertamente. Al entregar mi pecado al hermano, le entrego el último reducto de autojustificación. El pecado pronunciado pierde entonces todo su poder. Se ha manifestado como tal pecado. Ha sido juzgado. Ya no puede dañar a la comunidad. El pecado oculto nos separaba de la comunidad. Al confesarlo reingresamos en ella. […]
En la confesión se abre el camino de la certeza. Cuando nos confesamos solo con Dios, quizás nos confesamos sólo ante nosotros mismos. Y nos perdonamos a nosotros mismos. Vivimos del autoperdón y no del perdón otorgado. Pero el hermano viene a romper este círculo del autoengaño, y experimento en la realidad del otro la presencia de Dios. La promesa del perdón es más segura cuando el hermano me la concede en nombre de Dios. ¿Quién rehusará sin perjuicio una ayuda que Dios ha creído necesario ofrecer?”
4.- ¿Por qué seguirse confesando siempre de lo mismo?

Dice Evely: “‘Una de dos’ –me dicen algunos- ‘o la confesión no sirve para nada, y entonces no me confesaré, o bien la confesión sirve para algo, y entonces no me explico por qué tengo que confesarme siempre de las mismas faltas...’
Les veo venir; lo que quieren es confesarse para no tenerse que confesar. Quieren servirse de Dios para poder prescindir de él.

Pero la confesión no es ante todo un medio de perfeccionamiento moral, sino que es un acto religioso, un encuentro con el Padre en el que tienes que descubrir hasta qué punto te ama, con cuánto gozo y con cuánta ternura te perdona, hasta qué punto es capaz de perdonarte y dejarte maravillado con su perdón.

Entonces tienen ustedes por delante un porvenir de pecados, un buen porvenir de confesiones, antes que puedan conocer toda su debilidad, toda su ingratitud, y cómo la misericordia de Dios resplandece en su perdón. Si no fuéramos pecadores, no conoceríamos el fondo del corazón de Dios”.

 Hay una serie de pecados de debilidad que nacen del fondo de nuestro carácter y que probablemente arrastraremos hasta el final de nuestra vida. El ejemplo más típico es el del mal carácter que nos lleva a reacciones intemperantes, gritos, abusos verbales. Otro ejemplo típico es el de la murmuración por la que hacemos comentarios mezquinos sobre los demás, somos chismosos e indiscretos, juzgamos sin piedad, nos burlamos con desprecio e ironía de nuestros hermanos. Son cosas que ofenden a los demás y nos degradan a nosotros mismos. No pasará día en que caigamos en una estas faltas.
Para evitar el deterioro del estado de conciencia es necesario un esfuerzo continuo por seguir denunciando y condenando nuestras conductas reprobables, aun en el caso de que sean compulsivas y hoy por hoy no estemos en situación de poderlas evitar. Mientras las denunciemos y nos arrepintamos de ellas, permanecerán en nosotros como un cuerpo extraño, algo desencajado dentro del modelo de persona que queremos ser y que no renunciamos del todo a ser. Gracias a esa denuncia continua, nunca nos acabaremos acostumbrando a esas conductas ni las excusaremos en nuestro proyecto moral. Mientras no podamos cambiarlas, habrá una convivencia con ellas, pero nunca una connivencia. Tendremos que tolerarlas como una cruz, un peso, una herida en donde experimentamos la misericordia de Dios, y que nos hace entrar en comunión con tantas otras personas débiles que tampoco pueden evitar determinados comportamientos. 
Así, lo que perdemos por esa mala conducta semicompulsiva lo recuperamos por la humildad que genera en nosotros y por la continua experiencia de la misericordia de Dios a la que nos somete.

Pero, en cambio, quien se cansa de denunciar y desaprobar esa conducta, y acaba por incorporarla conscientemente a su proyecto moral, deja de percibirla como un “cuerpo extraño”. Ha hecho tal apaño con su conciencia que  partir de entonces ya no siente “remordimiento”, precisamente porque esa conducta ya plenamente incorporada y canonizada ha pasado a ser parte de la catadura moral del individuo. 
San Pablo nos pide que no reine más el pecado en nuestra vida mortal (Rm 6,12). No podemos impedir que siga existiendo el pecado en nuestra vida, pero lo importante es que no reine. Reina el pecado cuando le permitimos sentarse cómodamente en el trono, sin que nada lo estorbe ni lo denuncie. Una vez que lo denunciamos continuamente tenemos que convivir con él, pero ya no reina, ya no es el dueño, sino alguien continuamente hostigado e incomodado. Ha dejado de estar en ti “a sus anchas”.
La confesión de esas faltas que con seguridad seguiremos cometiendo tiene además otro gran fruto en la vida espiritual. tú eres siempre el mismo y seguirás siendo el mismo, pero a fuerza de experimentar el perdón de Dios una y otra vez, lo que va a ir cambiando es tu imagen de Dios. Sólo por eso valdría la pena perseverar en la confesión.

Los defectos están incorporados a nuestro código genético. En superficie no cambiamos mucho, pero lo importante es que vaya cambiando nuestra percepción profunda de Dios. Así vamos creciendo en la experiencia de su misericordia. Y la persona que se sabe continuamente perdonada ofrece una experiencia que es válida también para los demás. No minimiza su pecado ni pacta con él, pero al sentirse pecador amado, inspira confianza en un perdón sin medida. Lo comunicaremos a los demás por nuestro talante, más aún que por nuestras palabras.
Esto no es todo. Esa continua experiencia de ser perdonado setenta veces siete (Mt 18,22), nos ayudará a ser más compasivos con los pecados de los demás. Si soy sincero en mi deseo de enmendarme y no lo consigo, ¿con qué derecho exijo a los demás que sean más eficaces que yo en sus deseos de mejorarse? El perdón continuo que me veo obligado a recibir me predispone a otorgarlo yo también a mis hermanos siendo más tolerante hacia sus defectos y sin juzgarles con más dureza que aquella con la que Dios me juzga a mí.
5.- El examen de conciencia

Quiero aportar un denso texto de Manaranche
 sobre la importancia del examen de conciencia que debe preceder siempre a la confesión:

“Más allá de la pobre enumeración de mis faltas, adivino las profundas raíces del mal; la disposición perniciosa de mi corazón es más fundamental que mis múltiples infracciones; se cura con una conversión radical y no sólo con correcciones parciales.

Sin embargo no hay que descuidar el examen detallado. La culpabilidad radical y difusa puede enmascarar el reconocimiento de actos concretos libres. La indignación de Dios tiene reproches precisos que resuenan en las quejas concretas de mis hermanos contra mí. Los profetas que tronaban contra la alianza traicionada subrayaban en detalle repercusiones concretas: explotación del pobre, lujo descarado, ganancias abusivas, trampas en negocios, deslealtad en contratos, soborno de jueces...

Nada más esterilizador que la vaguedad del alma: la imprecisión, la inatención. La confesión tiene aquí su verdadero obstáculo: la ausencia de penetración y de delicadez espiritual. De ahí esas acusaciones leves, reagrupadas en el último momento, con materiales de relleno, sin gran seriedad, y que por su misma improvisación acaban pareciéndonos mezquinas y vanas.

La atención a Dios y a nuestros hermanos ha de centrar su haz luminoso en las obligaciones de la vida corriente: impuestos que pagar, proveedores con los que tratar, huéspedes a quienes recibir, solidaridades que respetar, empleados a quienes retribuir...

Sin embargo la vida cristiana no se agota en estas obligaciones. El mandamiento del amor tiene un campo demasiado amplio para ser codificado. Se requiere algo más que la fría justicia para conseguir un mundo fraterno. Más allá de la red de caminos de la moral, hay una zona indefinida, “sin senderos”, una zona en la que cada uno ha de abrirse camino mediante una constante invención. No nos podemos remitir a un examen de conciencia esteriotipado, con tarifas por cada trasgresión, Estos es lo que ha desacreditado el sacramento de la penitencia. Hay en nosotros un mundo inaccesible al espíritu moralizador.

Traer a la memoria los pecados es interrogarse sobre el amor. Toda confesión debe tender a esta perfección de la vida en el espíritu”. El examen de conciencia debe, pues, adentrarse en las actitudes que respaldan la multiplicidad de nuestras malas acciones, pero a la hora de confesarse yo preferiría acusarme de acciones concretas. La confesión abstracta de “faltas de caridad” o de “pecados de omisión” es válida si detrás de esas palabras tenemos presentes actos concretos, personas concretas. El miércoles a las 7 di una mala respuesta a Fulano que vino a pedirme un favor. El domingo critiqué sin piedad a Mengano delante de otros compañeros. No he respondido a una carta y están esperando impacientemente mi respuesta. Si detrás de las palabras de mi confesión no hay el recuerdo de estas acciones u omisiones concretas, la confesión genérica es estéril. De nada sirve acusarse de que no soy suficientemente amable o de que no hago todo lo que puedo.

Además esta confesión concreta de acciones (sin necesidad de contar en detalle la historieta) soluciona la dificultad que analizábamos en el epígrafe anterior. No me confieso siempre de lo mismo. Si mi confesión es de faltas de caridad, así en abstracto, efectivamente siempre repito lo mismo. Pero si detrás de esa expresión hay acciones concretas, verifico que cambian en cada confesión. En la última se trataba de Fulano, en esta se trata de Mengano. La última vez le grité, esta vez me acuso de que le critiqué. Esta confesión concreta ayuda mucho más al propósito de la enmienda y a la necesidad de resarcir por la penitencia a la persona concreta a la que he podido ofender. Evitamos así esas penitencias abstractas de “tres Ave Marías”, para poner el dedo en la llaga y compensar con una acción amable a aquella persona con quien hemos sido poco caritativos. 
El hombre debe enfrentarse con todo realismo consigo mismo y llamar a las cosas por su nombre. La obligación de una confesión íntegra ni pretende crear una tortura psicológica, ni intenta convertir la confesión en un suplicio. Se opone a las confesiones genéricas como la que se limita a decir “Yo soy un pecador”. Eso equivale a decir: “Yo amo a todo el mundo”, es decir, es una mentira. Porque decir que uno ama a todo el mundo suele ser una escapatoria para no amar a nadie en concreto y decir que yo soy muy pecador suele ser siempre un truco para evitar reconocer mis pecados concretos.

En cuanto al número, también estamos obligados a ser sinceros con nosotros mismos. Pongamos el caso de la oración. ¿Hago habitualmente oración? Algunos dicen: “La omito algunos días”. Esa frase puede cubrir situaciones tan diversas como la de quien la deja tres días al mes o de quien la hace tres días. Contentamos nuestra conciencia con una frase que nos permite vivir en la ambigüedad. Si anotásemos los días en los que hemos dejado de hacerla podríamos calibrar cuál es la realidad de nuestra frecuencia de oración.

Nuestra cultura trata de escamotear el hecho de la muerte, y trata de escamotear el hecho del pecado. Es curioso que gente tan enormemente liberal y procaz al hablar del sexo, se vuelve luego enormemente pudorosa al hablar de esas mismas cosas en la confesión. Es un acto de lucidez el tratar de mirar a las cosas cara a cara y llamarlas por sus nombres.

No hay comunicación en la Iglesia. Tendemos a reprimir la duda, el dolor y la esperanza. Tenemos reprimidos los miedos y los pecados. Tan reprimidos están que ni los confesamos. He aquí una tremenda tragedia de la conciencia que con buen instinto mercantil han descubierto psicólogos, psiquiatras y otros profesionales. 

� Fraternidad y evangelio, p. 62-63.


� Un Camino de libertad.
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